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Cuando todavía yo no había empez?*do a 
f recuentar el Parnaso, ya Josep Carner, en reite­
rat ivos plebisci tos pub l i c i ta r ios , había sido pro­
c lamado el «Príncep deis Poetes Catalans». Ni 
sus di latadas ausencias del te r ruño, debieras a 
su profesión de d ip lomát i co , ni los avatares de 
una época azarosa, par t ida en dos mitades por 
una guerra f r a t r i c i da , ni los vaivenes de las an­
tojadizas y versáti les modas l i terar ias que con 
harta f recuencia, han venido agi tando nuestro 
mundi l lo cu l t u ra l , nada pudo arrebatar a nues­
t ro insigne vate el cetro pr inc ipesco del re ino 
de la Poesía en una Lengua que tanto amó y 
que tan to enr iquec ió con su maravi l losa p luma. 

Todos los poetas de mi p romoc ión aprendi ­
mos algo de Josep Carner. 

Eran t iempos en qué los mér i tos de los 
maestros, en cualquier área que fuera , se veían 
todavía reconocidos y est imados; t iempos en 
qué no salían, en cada bocacalle, auto-proc lama­
dos genios improv isados, muchas veces de vida 
ef ímera. 

Siempre he tenido en gran estirna aquellos 
hombres de cuyo magis ter io he pod ido aprender 
algo. 

Fue para mi un gran honor obtener uno de 
los tres premios o rd inar ios ( la Vio la d 'Or í Ar-
gent) en la Fiesta Mayor de las Letras Catalanas 
[ Jocs Floráis de Barcelona) del año 1933, al 
lado de Josep Carner y de Guil lem Co lom, que 
obtenían ios otros 2 (F lo r Natura l y Englant i -
n a ) , respect ivamente. Precisamente, a la f iesta 
de aquel año se le concedió una impor tanc ia ex­
t rao rd ina r ia , por conmemorarse el centenar io 
de la pub l icac ión de la célebre «Oda a la Pa­
t r ia» , de A r i bsu , pun to de par t ida de nuestro 
renac imiento l i te rar io . 

Josep Carner había sido p roc lamado ya 
«Mestre en Gai Saber» en 1910. El poeta mallor­
quín Guil lem Colom tenía ya su nombre af ian­
zado en las Letras. Yo, el más ¡oven de los tres, 
acababa de obtener el p r ime ro de los tres pre­
mios requer idos para el «Mestratge». 

La fiesta se celebró en el Palacio de Bellas 
Artes, hoy desaparecido, que había en el Paseo 
de San Juan, cabe a los ¡ardines del Parque, 
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Carner estaba s iempre a punto de i ronizar , 
de sat i r izar , pero su i ronía y su sát ira no solían 
ser mordaces; eran de s imple esparc imiento in­
tel igente. «Su ironía — ha escr i to Mique l A r i -
many — no era tan sólo inherente a su obra , 
sino también a su personal idad v i ta l» . Se me 
anto ja que su i ronía , sin de jar de ser muy ca­
ta lana, muy barcelonesa, era un poco anglosa­
jona. Por algo fue t raduc tor — gran traduc­
t o r — de Dickens. Sus t raducciones de «una 
canijo nadalenca» y de «Pickvvic» son verdade­
ras recreaciones verbales, sin menoscabo de una 
respetuosa f ide l idad al texto o r ig ina l . 

Sí t ra igo a colación este tema es porque, a 
la salida de la fiesta deis «Jocs F lorá is», en un 
salón cont iguo a la sala de actos, hubo, como 
de cos tumbre , las consabidas presentaciones e 
in te rcambio de impresiones ent re autor idades 
y gente de letras. El Mantenedor Presidente del 
Jurado, Francesc Matheu , con aquella solemni­
dad rayana al empaque, que daba a todas sus 
cosas, me presentó a Josep Carner d ic iendo: 
«El guanyador de la V io la , Mossén Cami l Geis». 
«Ah! — me d i j o Carner — Vos Geis, no jéis pas 
sempre». Mi apell ido le había dado o p o r t u n i d a d 
de hacer un juego de palabras con una f o rma 
dialectal mal íorquina del verbo « jeure». No 
« jé is» , es decir , no «je ieu» pas sempre, cuya 
t raducc ión castellana sería: «V. no s iempre esta 
echado. . . es deci r : también se mueve, , .» . Alu­
sión a m i t raba jo y al p rem io por él cosechado. 

Este juego de palabras nos dice de su espí­
r i t u i ron izante, pero , además, nos habla de su 
pasión por la lengua y sus matices. No es ex­
t raño que tuviera una deb i l idad por todo dialec­
ta l i smo que le sirv iera para dar co lor a su 
creación l í r ica. Y una cosa que en otras manos 
hubiera parecido un r i p io , en las suyas aparecía 
como la cosa más natural del mundo . 

Y ya que nos ha suger ido esta ¡dea el uso 
de un ma l lo rqu in ismo para hacer un juego de 
palabras con mi apell ido, se me anto ja recordar 
la gracia con qué echó mano de o t ro mal lorqui ­
n ismo en una celebrada canción navideña: 

A Bet iem van els in fants 
els amics, dant-se les mans, 
els promesos i els germans 
la vella en sa capuia. 

AHeluia, v ianants! 
Al-leluia en nostres cants! 
AHeluia, catalans! 
Al-leluia! 

Detalle cur ioso en la p roducc ión l i terar ia de 
Carner, detalle que no se que haya sido puesto 
en relieve por n ingún cr í t i co , y es que el insigne 
poeta, i rón ico, i ron izante, contuvo, reverente, 
su ironía ante las cosas sagradas y hasta s im­
plemente eclesiásticas. Y es que era p ro funda­
mente rel ig ioso: por temperamento , por f o rma­
ción y hasta por estét ica. Y esto nadie me lo 
podría impugnar . El m ismo Mar iano Manent , en 
el pró logo al vo lumen «Obres completes-Poe­

sía», de Carner, habla de una inf luencia bíbl ica 
que ha persist ido a lo largo de la obra del Poeta. 

Voy más le jos: Carner es un poeta, no ya 
s implemente rel ig ioso; es un poeta cató l ico, 
hasta en un sent ido estr ic to. Nada de con t ra r io 
a la o r todox ia , ni en poesía, ni en prosa; mucha 
temática re l ig iosa. . . Aunque parezca redundan­
cia, se me anto ja decir que t rata temas rel igio­
sos con rel ig iosidad y temas delicados con del i ­
cadeza. Hay entonces un suspense de i ronía , sin 
que nosotros nos hayamos dado cuenta, sin que, 
tal vez, el poeta se haya dado cuenta . . . Al poeta 
le habrá pasado como a quien se ha sacado el 
sombrero , hasta por ins t in to , maquina I mente, 
ante alguien o algo reverenciable. 

No voy a hacer un completa b iograf ía del 
insigne vate, sobre quien tanto se ha escr i to . 
Escapa a las posibles dimensiones de este ar­
t ícu lo y escapa a mis posibi l idades mismas, por 
fal ta de documentac ión . Voy a ceñir-me a la re­
lación del poeta con ia c iudad de Gerona. Pre­
cisamente un poeta barcelonés cien por c ien, 
por nac imiento — Josep Carner i Puig-Oriol 
nacía en Barcelona el c inco de febrero de 
1884 — y por ambientac ión — se aprecia en su 
temát ica — , se compenet ró con el alma de nues­
tra Ciudad. 

Carner v ino muchas veces a recoger p remios 
en nuestros t radic ionales «Jocs Floráis de Gí-
rona». No he podido consul tar todos los volú­
menes de estas añoradas f iestas l i te rar ias , por 
no tenerlos en mi archivo. Pero, con los que 
tengo a mí alcance, ya nos podremos f o r m a r 
una idea, y no pequeña. En el año 1906, le ve­
mos p remiado dos veces, con las composic iones 
«Gerunda» y «L 'humi l bellesa». «Gerunda» es un 
t r í p t i co de sonetos de temas concretamente ge-
rundenses, como ya lo indica el m i smo t í tu lo 
genérico. «L 'humi l bellesa» cont iene cinco pe­
queñas composic iones. En el año 1914, es pre­
m iado con «Rura», t raba jo integrado por cua t ro 
pequeñas composic iones. En el año 1918, es pre­
miado con la compos ic ión <íMagda». En el año 
1922, con «Diáleg ta rdora l» . En el año 1933, yo 
tuve el honor de f o r m a r parte del Jurado que 
le p r e m i ó un t r íp t i co de sonetos, cuyo t í tu lo 
genérico era «La represa», 

La mayor par te de estas composic iones no 
f iguran en «Obres completes-Poesia», de Carner, 
vo lumen publ icado por «Edi tor ia l Selecta». Des­
de el pun to de vista de nuestra c iudad, es muy 
de lamentar que no f iguren los tres sonetos que 
integran «Gerunda», la compos ic ión que le fue 
premiada ya en 190ó, cuyos temas demuestran 
la compenet rac ión del Poeta con la h is tor ia , la 
leyenda y el paisaje gerundenses: sonetos que 
son, al m ismo t iempo, de tanta categoría l i ­
terar ia. 

Arch isabida es la relación del emperador 
Car lomagno con la h is tor ia y la leyenda de 
nuestra c iudad, que se conserva con orgul lo una 
to r re llamada la «Torre de Car lemany». 
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Carner se hace eco de la h is tor ia y de la le­
yenda carol ingias, tan vivas en Gerona, con el 
insp i rado soneto; 

L'amor de Girona 

Girona grisa i fosca, solemne i af inada, 
conec el tei j mis ter i i el teu immens do lo r : 
tens un amor , fa segles, i mai ¡ Oh , malanada, 
no has vist aquell que est imes, ton alt Emperador . 

Tu cap al Nord incl ines la fa^; que ell no ha 
[besada; 

revoques amb recóndi t i pacient fe rvor , 
i en tos racons mes negres d 'ensomni , tal vegada, 
penses que hi f o u , mi rac le de l 'obst inat amor , 

Ton est imat és d 'una magestuosa algár ia: 
per rei i sant té doble corona l legendária; 
pat r iarca l impera sens torbac ió ni dany. 

Son brag cavallerívol només peí dret fa guerra ; 
son ceptre és una alzína qu i ha soplu ja t la 

f i e r r a . . . 
I eternament esperes que v ingui Car lemany! 

Con las palabras « . . . i m a i . . . no has vist 
aquell que es t imes. . .» , Carner alude a la duda 
planteada por los h is tor iadores de sobre si Car-
Icmagno llegó personalmente a Gerona o v ino 
su e jé rc i to acaudil l l lado por alguno de sus ge­
nerales. 

Con las palabras; «Per rei i sant té dob le 
corona l legendária» Carner alude al renombre 
de santo con que la leyenda n imbó al Empera­
dor , que incluso llegó a tener cul to en nuestra 
Catedra l , hasta hace pocos años, 

Carner se encanta ante nuestra arqueología 
con o t r o magnif ico soneto: 

El Sepulcre Bernat de Pau a la Seu de Gi rona 

A la paret obscura que els segles han besada, 
entre el recol l iment pausat, e te rn , esqulu , 
el Bisbe está agegut, amb una gran llargada, 
en les tenebres d 'un repós de f i n i t i u . 

Allá on ¡amai s'acosten renous superf ic ia ls , 
allá on es torna greu i augusta tota cosa, 
amb confianca regia, Bernat de Pau reposa, 
a m b tot el pes de sos alts fets episcopals. 

O h , aqueixa calma austera després de la v ic tór ía l 
Els Benaventurats exul ten en sa g lor ía ; 
Mar ia , complaguda, somr iu a ses v i r t u t s , , . 

La T r i n i t a t l i envia, pels aires consirosos, 
un bell guai tar solemne. I els Angeis, si lenciosos, 
duen oberts sos Ilibres i enlairen sos escuts! 

Y el estro de Carner adquiere un acentuado l i ­
r i smo, ante la opulencia vegetal de nuestra «De-
vesa», en el tercer soneto del t r íp t i co «Gerun-
da», cuya ausencia en las «Obres completes -
Poesía», del insigne vate, es menos expl icable, 

por su cal idad y por ser muy conocido, ya que 
ha sido reproduc ido varias veces y que ya fi­
gura en la antología l i terar ia que con el nombre 
de «Garba» pub l icó Mossén Llufs G, Pia, 

La Devesa a la Tardor 

Davall tes prepotentes, ímmenses ufa ñor s, 
Devesa, ja f inaren les estívals riailes. 
Tu reses al Novembre pels herois defensors: 
llur visió et pentra de feretat , i calles. 

Veus una llllum fat íd ica d 'ho r ro r í d'acaballes; 
ressonen fuñerar is els esqueixats tambors ; 
sorgeixen els herois a da i t de les mural les; 
c'esfets, morents , aixequen les u l t imes c lamors. 

D'eix Immor ta l desastre, tu en sents tota la 
[ g lo r i a 

te 'n ve una esgarri fani;a más gran que de 
[ v i c t o r i a . 

En Taire gr is , les velles campanes fan un p lo r , 

I és ton orgul l immob i l sota les ratxes fredes, 
i, destacant-se, a exérci ts, tes colossals arbredes, 
magestuoses, s' Inf len en nuvolades d 'or . 

AI p r i nc i p i o de este ar t ícu lo , he a lud ido a la 
lengua que tanto amó y a la que tanto enr ique­
ció con su maravi l losa p luma. Creo que, en este 
sent ido, hay algo insó l i to en Josep Carner. 

Todos los que hemos pasado algunos anos 
de la vida en un país ex t ran je ro , sin l ib ros , sin 
revistas í sin d icc ionar ios en nuestro vernáculo, 
sabemos como el id ioma del país de residencia 
va d ispu tando y ganando terreno a la lengua 
nat iva. Carner, en cambio , en sus di latadas au­
sencias, debidas a su vida profes ional de d ip lo­
mát ico y a los avatares de una época tempes­
tuosa, con t i nuó cu l t i vando la lengua nat iva, 
como si no se hubiera mov ido nunca de Bar­
celona. Cont inuó pensando y escr ib iendo en 
catalán. Son var ios los l ibros que pub l i có estan­
do fuera de nuestra área l ingüíst ica, Y su len­
gua, en la Diáspora, no perdía léxico ni mat ices: 
antes bien surgía cada vez enr iquec ida, y hasta 
como recreada. Claro que e l , a lo largo de los 
años, se habría p rocu rado d icc ionar ios y l ibros 
catalanes con qué ir progresando en su t raba jo . 
Pero así y todo, se t ra ía de algo inaud i to . 

Y lo que es más, no se t rata s implemente de 
la f ide l idad a la lengua: se t rata también de 
una f i de l i dad al paisaje y al espí r i tu de la t ie r ra 
que le v io nacer y de la cual nunca pudo des­
arraigarse. 

Como para un de f i n i t i vo despido, acompa­
ñado de su esposa Emi le Noulet , v ino a Barce­
lona el día 3 de abr i l de 1970. 

Después de varias excursiones por t ierras 
catalanas, vo lv ió a Bruxeles, donde m u r i ó el 
día 4 de j un io del m ismo año, 
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P. S. 

Una vez redactado este a r t i cu lo , he descu­
b ier to que en los «Jocs Floráis de Gi rona» de 
1905, bajo el t í tu lo de «Gironines», le fueron 
premiadas 4 composic iones, la p r imera de las 
cuales es la que tiene una temática más concre­
tamente gerundense. Se t i t u l o : 

También he conocido, a ú l t ima hora, gracias 
al gran amigo de Carner, Octavi Saltor, esta be­
lla compos ic ión , de tema gerundense, y la tra-
ciucción que hizo de ella su intel igente esposa 
«Madame Carner, née Nou le t» . 

«El fred negre de Girona» 

El f red negre de Gi rona, 

el f red negre vull cantar, 

quan el f l am ho veu tot negre, 

que s'espanta de cremar, 

quan deis nassos tremolosos 

en surt un vapor h u m i t , 

quan ningú d iu cap paraula, 

quan t o t hom es f ica al Hit. 

El f r ed negre de G i rona 

és un f red sens pietat , 

que f ins mata les herbetes 

que hi ha vora del teulat. 

El f red negre de Gi rona, 

el f r ed l larg, el f red o m b r i u , 

deis carrers que regal imen, 

de la bo i ra , sobre el r i u . 

A UNA VElíGE ROMÁNICA 

DITA DE GRACIA i DE BELL-ULL 

(Claust re de la Seu de G i rona} 

Ccnstant , dieu a! seny que dubta , al cor que p lo ra : 

— Damunt deis ulls enterbo l i ts hi ha el cel s e r é — . 

Sabem que sou en vetlla, que ens acolliu to thora . 

aligant la má, compacta com la mateixa fe. 

Encoratgeu ma vida, ja incerta, que us demana; 

sigueu vora mes passes i ran de mon capi;ai, 

vos que, solcant les gleves de térra catalana, 

teniu els ulls humi ts per nostre f u m pa i ra l , 

I al temps de mes diades ombr iues , les darreres, 

quan vagin sons i imatges fug in t de vora meu, 

tanqueu mos ulls cansáis amb vostres mans feineres 

que pasten el pa blanc per l 'al tar de Déu. 

Llavors que petites vides 

es van a r rau l i n de por, 

que el sol es pon , cada tarda, 

mora t com un perelló, 

que en els aires silenciosos 

son tan grans les humi ta ts , 

que els murs , poc a poc, s'esborren 

i els l lumets semblen muilats. 

A UNE VIERGE ROMANE, 

DÍTE DE GRACE ET DE BEL-CHiL 

{C lo í t re de la Cathédrale de G i rona) 

Vous dites á l 'esprit qu i doute , au cceur qu i pleure: 

•— Au dessus de vos f r on t s , s'étend le ciel serein — , 

Pour nous, tou jours en veille et tou jou rs en at tente, 

vous élevez la ma in , serrée comme la f o i . 

Es llavors que els pocs que passen 

caminen sois i cor rents , 

i a d i n t r e deis tapaboques, 

se'ls hi sent petar les dents. 

Ainsl que le sentit ma ¡eunesse lo in ta ine, 

vous connaissez chaqué sentier et chaqué seui l . 

Vous avez parcouru la ter re catalane 

et la fumée de l 'átre a b run i vot re face. 

1 son mo l t pet i ts i t r is tos 

i a r rambats a la paret , 

i cad'un es torna negre. 

negre, negre, com el f r ed . 

Quand plaintes et désirs s 'eífaceront demain , 

quand je n 'entendrai p lus p r ie r au tour de m o l , 

fermez mes pauvres yeux de vos mains travailleuses 

qui pétr issaient le pain pour la maison de Dieu. 
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